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LA CU ESTIO N  D E L D IA

No se trata ya de un asunto de Otierpo,
rediioido al limitado campo ¡o» perü- , 
líteos profesionales: ’prans? toda se oca- ; 
pa de la cu fiti ii, que los ministros han 
tratado en Consejo, porque al limite que 
han llegado las cosas, el Gobierno no po­
día continuar impasible.

•Lo que empezó en las columuas de al 
gunos periódicos y  en las tribunas de loa 
mitin?, ha llegado á decirse en el Con­
greso, sin que la C-ámara protestara, sin 
que los que constituyen los partidos gu 
bernamentales se alzaran como un solo 
hombre contra los viles insultos dirigidos 
i  este lustituto, orgullo de España; sin 
que los diputados militares considerasen 
necesario salir del mutismo á que están 
reducidos, como si nada les afectase los 
ataques á un Cuerpo que forma parte in - 
tegraute del ejército.

Sí; hay que decirlo, por crudo, por do­
loroso que sea; no mantengamos la fic­
ción ambiente que nos empuja por el 
plano inclinado; la actitud del Congreso 
y  del Gobierno uo ha sido la que corres- 
^londe á las injurias recibidas por un Ins 
tituto glorioso, que está sufriendo desde 
hace tiempo el record del ultraje, de la 
agroaión y del vilipendio.

Cierto que el Ministro de la Goberna­
ción contestó con toda la energía compa­
tible de las fórmulas parlamentarias; 
cierto que la proposición de los señores 
Silvela y  Dato es consoladora para la 
maltratada corporación; pero un Cuerpo 
que, como el de la Guardia Civil, ha sabi- 
’o crearse un prestigio incontrastable en 
• adió de todo género de revueltas y  tiir- 

Oulencias; el lustituto que á fuerza de 
,ibnegaeión y  de sacrificios ha logrado 
que su pueda vivir á la europea cu este 
país, que el gran O’ Donell ca'ificú de 
«presidio suelto»; la fuerza pública, que 
es garantía del orden y  de la prosperidad, 
tenía el de.recho de esperar algo más que 
la defensa de nn Ministro y  la proposición 
de los conservadores.

Tenía derecho, ]X>r sus merecimientos, 
á que los representantes dej país hubie- 
rau puesto, con su palabra y  con su voto, 
correctivo inmediato á las procacidades 
de un hombre avezado á toda clase de 
irreverencias.

El acuerdo del Consejo de Ministros; la 
entrada en el Ministerio de la Goberna­
ción de hombre tan prestigioso como don 
Alfonso González y  en la Inspección del 
lustituto de militar de tantas esperanzas 
como el general Ochando, alienta á la Be­
nemérita, cuando ya había llegado al úl­
timo grado de la paciencia, cuando la 
mansedumbre no degenera en indigni­
dad.

Pero es indispensable que la medida 
sea pronta, que los medios coercitivos se 
ejerzan enérgicamente, porque el mal ha 
cundido mucho, la inaccinn le ha hecho 
más grave y  más hondo, y  lo que en un 
principio hubiera sido de fácil remedio 
ha de costar ahora esfuerzo considerable.

Si el Gobierno está firmemente (decidi­
do á robustecer la autoridad y  el prestigio 
delaGiiaplia Civil, podrá la n‘>’ 'Amérita 
cumplir su misión. Si so continúa oou el 
funesto sistema de las tolerancias, la vida 
de la institución es imposible.

Imposible porque la existencia de la 
Guardia Civil necesita un ambiente de 
fuerza moral y  de autoridad indiscuti­
bles; imposible porque sus jefes, sus ofi­
ciales. sus individuos todos, c[ue hasta 
ahora se han mantenido dentro Cq los l í ­
mites de la moderación y  la prudencia, 
dando un ejemplo más de sacrificio, no 
están resueltos, no pueden resignarse á 
la indiferencia, al escarnio continuo, y  
prefieren mil veces la disolución del 
Cuerpo á que éste siga los derroteros pt̂ r 
ios que le empujan los tpie tratan de su­
primir uu obstáculo para sus fines, en 
medio de la indiferencia de loa que, aun­
que no fuera más que por instinto de con- 
servaci6n,debier&n evitarlo á todo trance.

La Guardia civil, pedazo del ejército

nacional, nece.sita vivir con la-fiignldsd 
que tanto eonoblece i-is rolo vJ- idades ar­
madas; pero no pued-*. uo ijuiore arrastrar . 
una exi tcucia de oprobie siendo ludibrio ¡ 
de las ireutes. ’

El momento es critico y  los hombros j 
públici.'s, los hombres de gobierno, los je - ¡ 
fes de los distintos órdenes, serán respon- i 
sables de los destinos del Benemérito Ins 
tituto.

La Besemérita en e¡ Congreso
En el número anterior hacemosreferen- 

cia á los incalificables insultos que á la 
Guardia Civil dirigió el diputado Lerroux, 
haciendo constar n:w stro propósito de no 
contestarle porque sus dicterios uo lo me 
recen.

A  lo que el Sr, Villanuova como minis­
tro de la Gobernación le dijo de.sde el 
banco azul, nosotros no tenemos más que 
añadir una cosa: Que es natural trate así 
ese diputado á un Instituto al que perte­
necen los individuos que le llevaron á las 
Prisiones militares de esta Corte, desde 
las cuales pasó á la cárcel,

El ministro interino de la Gobernación 
Sr. Villanuaeva contestó á los ataques de 
Lerroux de modo enérgico y  elocuente.

— «Verdaderamente— empezó diciendo 
el ministro,— uo sé á lo que á venido su 
señoría, ni sé si lo sabrá la Cámura, ni 
mañana el país cuando lea su discurso, 
como no sea que hay» venido exclusiva­
mente á insultar á la Guard'íjCivil... (M  
Sr. Lerroux-. Eso ya lo he hecho en la 
prensa.)

Pero hacía falta que !o hicM e su seño­
ría aq í; porgue si no, ¿cómo había de re­
saltar su actitud?

Al insultar á la Guardia Civil, descien­
de á insultar al mismo tiempo cuanto de 
respetable hay en una sociedad, y  á de­
clarar que no considera necesario para la 
vida de España ni para su gobierno que 
haya Dios, ni religión, ni por lo visto 
nada.

«La Guardia Civil impide muchas co­
sas, muchísimas, entre otra.s, que sus se­
ñorías acaben oonl'i. sociedad. De ahí 8''s 
improperios, de ahí sus insultos y  de ahí 
el que sin quererlo y  sin pensarlo, sin 
medir bien lo que hace, recojan todas 
cuantas calumnias so han vertido contra 
esa institución.

Yo protesto de ellas; yo tengo que de­
fender á la Guardia Civil como uno de los 
institutos más beneficiosos, más útiles, 
que más grandes servicios prestan á la 
^ tria  y  ai orden público. ÍMuy bien.)

No he creído nunca, no ne visto prue­
bas, ni siquiera de índole moral, que me 
impidan audar de todo cuanto se ha atri-, 
buido al teniente Portas y  á otros indivi-' 
dúos de este instituto por los sucesos de 
Barcelona. Allí han ocurrido hechos de­
sastrosos, sangrientos, horribles; allí ha 
habido pasiones é intereses bastardos, cri­
minales, puestos en juego... (El Sr. Le­
rroux: ¿Dónde, dónde?y En Barcelona; ¿uo 
le parece á su señoría que han sido crimi­
nales?... (El Sr. Lerroux; No sé á que 
hechos se refiere su señoría.' A  los he­
chos en que intervinieron esos agentes de 
la autoridad, á los que ha denostado su 
señoría de ese modo. El Sr. Lerroux; He­
chos que cometía la policía —Humores. ¡

¡Señores! Es á cuanto se puede llegar 
en materia de afirmaciones, De modo que 
los sucesos del Liceo, los de la calle de 
Cambios, el atentado contra el general 
Martínez Campos, etcétera, ¿para qué se­
guir eunumeráadolos? todo eso lo ha he­
cho la policía por el gusto de peraeguir 
á algunos que... (El Sr. Lerroux: ¿No co­
noce su señoría algún hecho del siglo pa­
sado para citarlo también?) son del siglo 
pasado todos precisamente (Risas); pero 
m .iy recientes y  muy grabados en la me­
moria y  en el corazón de todos los espa­
ñoles. y  seguramente de muchos catala­
nes, para que se pue-ian olvidar y  par» 
que sea posible denostar, injuriar y  tratar 
de ese modo á los agentes de !a autoridad, 
sin que, como no acompañe su señoría 
tina prueba de esos hechos, deje de caer 
sobre su señoría también la reprobación 
de la sociedad entera.

Los i dividuos de la Guardia civil, 
como todos los demás que han prestado 
sus servicios y  no han sido objeto de pro­
ceso, ni condenados, y  continúan ai fren­

te de sns Cuerpos, estáü sirViefldo con la 
propia tOgui.lad que sirve S. S. el cargo 
de (liputado (El iSr. Lerroux; No puede 
sor e»P>, y  iKuirán ir acompañando ó sir­
viendo, ou aii esfera, á las instituciones, 
y  van, cumpliendi. con s.i deber, con to- 
.üos sus prest gios ,• con su dignidad com­
pleta. (El .Sr También el ver­
dugo cuinr.].' su deber.) También 
runi^le yriii f-; r, es verdad; y  todos 
«omo3 verduiiOo cuando tenemos que ha­
cer re3;.-i:tr la ley y  cumplirla (El señor 
Lerroux; No ) Pues qué, cuando su seño­
ría cumple 8u ileber y  tiene que perjudi­
car á alguna pír^'-ua, acaso sumirla en 
la miseiia n en la ilesesperación, ¿no hace 
algu semejante á ;•) del verdugo, que qui­
ta a vida en cam ulimiento de la ley, re­
pugnándole tal vez, allá eii su interior,y 
sin tal vez, p^ro ejoeutatido lo que la ey 
le mauda, eu del'onsa de una sociedad? 
No hay que asuslarae de la palabra Ver­
dugo; la emplea S. S. contra la iriiarciia 
civil, coinetieudo una demasía de lengua­
je  deplorabilísim'i; pero que, como no hay 
manera de corregirla, hay que dejarla, 
protestando contra ella.

La Guardia civil es ejecutora de la ley 
cuando la autoridad la ordena el cumplir 
con los deberes de su instituto. En suma: 
con emplear ese lenguaje, con. tratar de 
ese modoá institutos respetables, con co­
locarse sin protestar del lado de aquellos 
que han sembrado el luto en la sociedad; 
con eso uo servís más que á !a anarquía 
y  al caos; á quien hacéis daño, en primer 
término, es á la libertad, y  podríais ha­
cérselo también á los liberales si fuesen 
capaces de sentir desmayo para seguir 
sirviendo á la causa de la libertad, á pe­
sar de las injusticias que cometéis y  el 
grave aprieto en que la colocáis.»

En las primeras horas de la sesión del 
lunes en el Congreso notóse gran anima­
ción entre los silvelistas que presentaron 
la siguiente proposición incidental:

«Los diputados que suscriben proponen 
al Congreso se sirva declarar que ha vis­
to con pro úndo sentimiento y  viva in­
quietud el abandono de funciones en que 
incurre el Gobierno tolerando, en presen­
cia le sus agentes, la perpetración en re- 
nnioDPs pú’ 'lieas de delitos definidos en 
’ os artíoi.j.'s 182, 266 y  siguientes del 
Código penal, y  en el -258 del de Justicia 
militar, quebrantándose de esa suerte el 
prestigio del benemérito cuerqo de la 
Guardia civil y  de todo principio de auto­
ridad, siendo lo notorio que el Gobierno, 
a incurrir en tal abandono, cede ante la 
audacia de unos iwcos,, que aprovechan 
su indiferencia ó su debilidad para escan­
dalizar al país con insultos y  violencias 
de lenguaje, c )D*ra lo que las leyes y  la 
conciencia nacio;'.a!l tienen por más digno 
y  respetable.

Palacio del Congreso 22 de Julio de 
1901.— Silvela.—Dato.—Espada.— Osma. 
—-Andrade. —Cortézo. — Aparicio.»

El señor Dato trató de recabar del pre­
sidente del Congreso que se discutiera 
esta proposición antes de la clausura de 
laa sesiemes; pero el Gobierno la tenía 
acordada y  la minoría conservadora tuvo 
que resignarse á aplazar la discusión has­
ta Octubre, que ias Cámaras reanudaran 
sus tareas.

Algunos diputados ministeriales decían 
que la citada proposición era una habili­
dad política. Si así fuera, no tienen dere­
cho aquejarse esos señores representan­
tes del país que, teniendo voz y  voto, per­
manecieron silenciosos ante los ataques 
que se dirigieron á ia Benemérita: que 
ellos oyerou impasibles.

Dígase Ic que se quiera los que, en me­
dio de la censurable indiferencia, resul­
tan defensores de la Guardia Civil, sou 
los conservadores, y  muy especialmente 
el Sr. Dato.

Desde que en el Congreso se pronun­
ciaron los incalificables ataques á la 
Guardia Civil, de los que confunden la 
república coa la anarquía, la cuestión se 
impuso como el asunto de actualidad y  
en los corrillos del salón de conferencias 
riel Congreso y  entre los grupos de perio­
distas no se hablaba de otra cosa, discu- 
tiénd '̂SA In actitud del gobierno y  la du­
reza de ios conceptos que se pronuncia­
ron en el salón de sesiones.

Dábase por seguro que el señor Sagas- I 
ta tomaría cartas en el asunto. ■

Efectivamsníe, en el Consejo de mi- ¡ 
nistrosy acordado ya el nombramiento 
del de la Oobériiációfi y  el del nuevo ins­
pector general del lustituto, los conseje­
ros responsables se hicieron cargo del 
grave jiroblema planteado, acordando que 
los miuistfos de Gobernación y  Gracia y  
Justicia dirijan circulares á los goberna- 
dores y  fiscales respectivaméme, acerch 
de la forma de imponer el más severo 
castigo á los que profieran insultos con­
tra la Guardia Civil. :

Inútil es decir que los citados d(toii- 
mentos se esperan con la más viva ansie­
dad por todos los individuos dé la corpo­
ración.

Por pronto que se dicten, á nosotros 
nos parecerá que t-ardau.

LA ACTITUD DEL CUERPO

Sujxmer que no ha existido la excita­
ción que algunos periódicos mánifiestán, 
seria negarle la sensibilidad, sería ofen­
der á sus individuos.

Excitación la hay y  grande, desde el 
coronel hasta la última graduación je - 
rdnjnioa, y  sin laa foferidas medidas de 
gobierno, creemos que el legítimo enojo 
de la digna corporación hubiérase mani­
festado de modo memorable.

Los machas cartas que hemos recibido, 
la mayor parte destinadas poraus firman­
tes á la publicidad, acusan la exacerba­
ción de un Cuerpo atacado de la manera 
más cruel que ninguno lo ha sido.

Afortunadamente, la intervención del 
gobierno ha calmado mucho los ánimos 
de los que fian en que sus esperanzas no 
serán defraudadas.

Casi todos nuestros comunicantes nos 
envían las gracias para los señores Silvo. 
la. Dato y  demás firmantes de la proposi­
ción de protesta.

Sabemos que bastantes jefes y  oficiales 
han dejado sus tarjetas en los domicilios 
de dichos señores y  en el del duque de 
Bivona.

VOTO AUTORIZADO

EN DEFENSA DEL INSTITUTO
Avila 24 de Julio de 1901.

Señor Director de E l Heualdo de la 
G uardia Civil ,

Protesto con toda energía de los rudos 
y  calumniosos ataques que se dirigen á la 
Guardia civil, verdadera garantía de or­
den en nuestra sociedad. Sólo aquéllos 
que aspiran á trastornarlo- todo porque de­
sean elevarse, aunque el pedestaj, se for­
me de ruinas, pueden denigrar la conduc­
ta siempre noble y  prudente del benemé­
rito Instituto, timbre de gloria para su 
fundador.

De mí 80 decir que durante los dos años 
que recientemente desempeñé el cargo de 
gobernador en* él Hermoso' archipiélago 
de las Baleares, hallé muy eficaz auxilio 
en la Guardia civil, déla  cual quizás se 
echa mano por las autoridades con dema­
siada frecuencia, por lo mismo que vale 
tanto. Eu España no tenemos policía; sal­
vo contadas e-xceiwiones, los jW s  de ella 
8on muñidores electorales ó servidores do­
mésticos; los agentes,infelicesque cobran 
ocho reales mientras disfruta de influen­
cia política el jiersonaje que los recomen­
dó. No hay, repito, policía gubernativa 
ni policía judicial. El Sr. Dato, que es uno 
de los políticos de más talento de nuestro 
país, proponíase organizar la primera, 
pero dejó el ministerio de Gcbemación y  
nadie se acordó más del asunto.

Es preciso que todas las personas hon­
radas se unan en espontánea manifesta­
ción de eimfatía á la Guardia civil. Se 
empezó atacando al clero; ahora se vili­
pendia á la Guardia civil; no se tardará en 
censurar al ejército, y  de esta suerte, mi­
nados todos los grandes prestigios, se ha­
llarán los revolucionarios en condiciones 
de triunfar é imponerse como tiranc».

¡Ay de las clases directoras si no lo ad­
vierten á tiempo!...

R. ALV.AREZ SebEIX.

k  diario se ven en la prensa ataques 
dirigidos al honreso Cuerpo de la Guardia 
Civil, ataques que no merecen el honor 
de la contestación, porque la justicia 
triunfa por sí.sola; pero;.ah! que por des­
gracia también lacalnmaia, í»i s* lau¿a á 
la calle y  Biás eo jáfras dfi moldej hay 
quien la recoja y  qúíen la présente al íg ' 
norante pueblo como si fuera la misma 
viSfdad; el resultado viene á ser siempre, 
que la mentira, al caérsele el antifaz con 
que se cubray^quede en su lugar, vinien­
do i  triubfar la vefdad misma; pero en­
tre tanto que esto ilega, ¡cuantos disgus­
tos! ¡cuantos sinsabores! y  aveces, lágri­
mas y  luto, viadas y  huérfanos.

¿Qué calificativo darle á esa prensa que 
sigue esa funesta campaña? Decir que ea 
injusta, que es reprobable: eso es poco; 
debe llamársele con su propio calificati­
vo: criminal, y  es así porque su móvil no 
es otro que el de oeusurar d la Guardia 
Civil, por halagar á las masas y  así, ha­
ciéndose popular, veadsr más números de 
su periódico.

Hay que preguntar, ¿necesitamos que 
exista la Guardia civil? S i, contestaría la 
mayoría de los españoles'(digo la mayo­
ría, porque hay que das -ontar uü peque­
ño numero de criminales que votarían 
porque no existiese dicho Cuerpo); y  si la 
Guardia Civil es necesaria, ¿por qué no 
se le han de guardaf las consideraciones 
debidas y  de ninguna manera censurarla 
para quitarle fuerza moral y  presentarla 
al p leblo como su mayor enemigo, cuan­
do es todo lo contrario?

Los hechos demuestran lo que hace 
la Guardia Civil; importantes servicios, 
que sólo los prestan los individnos de este 
benemérito cuerpo; la mayor jarte de es­
tos servicios pasau desapercibidos, ¿y por 
qué?; porque no se dan á la publicidad; 
¿y por qué no se ha de elogiar al que lo 
merezca?; elogios merece por un reciente 
servicio el comandante del puesto de la 
Guardia Civil de Catas de Juan Núñez 
(Albacete) y.no he de ser yo quieu se laa 
regatee. Si hubiera de relatar todos 'os 
servicios que ha prestado el diolio oomau- 
daute-cabo, D. Emilio Tabera, tAQto eu 
este pueblo como en los que pertenecen 
á su demarcación, necesitar.a todo el es­
pacio del periódico; poro demos conoci­
miento uel último prestado, rogando an­
tes al Sr. Tabera nos dispense si su mo­
destia se resienta al publicar sin su con­
sentimiento el imi)ortaute servicio qne 
acaba de prestar: es él siguiente;

En el mes de Mayo del presente año ,le 
fueron robadas ocho mil ¡lesetasal vecino 
de ésta D. Andrea Ochando Royo; este se­
ñor puso el heeho éu conocimiento del 
referido cabo señor Tabera, pero manifoB- 
tándole que guarda.se reserva y  que no 
podía precisar quién pudiera ser el autor 
ó autores, toda vez que no tenía sospecha 
de nadie. El hecho en cuestión no podía 
presentarse más oscuro, ¿sin sospecha, 
como descubrir al autor? pero no por esto, 
desconfió el Sr. Taber:^, que ni uu sedo 
momento perdió para averiguar el para­
dero de las 8.000 pesetas; por fin ha sido 
hallada la dicha cantidad, paro no en po­
der de la autora del hecho, piie.s ésta, que 
es una criada del citado don Andrés 
Ochando, para no ser descubierta, entre­
gó la citada cantidad á un joven con 
quien tenía relaciones y  éste, á su vez la 
entregó á un cuñado suyo, vecino tam­
bién de esta villa. En resumen, las 8.000 
pesetas han sido recuperadas y  los verda­
deros autores puestos á disposición de los 
tribunales, cuando nadie creía que tal he­
cho pudisra ser descubierto.

Reciba el cabo Tabera, como también 
el guardia segundo Antonio Peinado Car­
dona, mi más entusiasta felicitación por 
el importante servicio que han prestado, 
servicio que debe ser conocido tanto por 
que estimula al cumplimiento del deber, 
cuanto porque sepan los que censuran á 
la Guardia Civil, que este benemérito 
Cuerpo sirve para algo indispensable en 
la sociedad.

J. C. A.

Ayuntamiento de Madrid
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IToticias 7  Comentarios
.Si nueVo tupectéj- gepera.1

Aunque no se ha publicado la Real orden 
eorresi>ondiente al nombramiento, es ya un 
hecho el nombramiento del general Ochando

fiara este puesio itaporlantlsimo en estos di* 
iclles ihomenWs por los qtíe lá Guardia Civil 

htraílasa.
En atancióB 4 esto, era imposible que con­

tinuase la interinidad que las dolencias del 
genera! Daban habían marcado en la jeiatu- 
ra del benemérito Instituto, y ai aprobar el 
Consejo da ministros Id pr ptiéala del dé la 
Ijüérra, es porque el gobierno reconoce las 
relevantes condicionas de! general Ochando.

El Inspector general dal Instituto necesita 
Cer hoy firmísima columna que sostenga el 
adifleio levantado poi" el inolvidable duque de 
Ahumada.

Asi lo esperamoK del nuevo Inspector.

La Rentar .

ai Censéjh' da ministros que se celebra 
á la  hora do empezar eLejustede este núme­
ro -prefientaráii los de Gobernación y Gracia 
y  Justicia la circularhjue han de dirigir á sus 
subordinado^para que castiguen con energía 
los aieques & la Gua -día civil.

Seguramente que ambné docutnefitbs serán 
piausibles. Lo que se necesita es que surtan. 
•1 efecto apetecido.

Captura de ua bandido

El cabo José Copa, jefe dei puesto de la 
Guardia oivüde Pantdn {Lugo)j del distrito 
dSMonforte, ha capturado al célebre bandi­
do Andrés Vázquez Peña, que en la estación 
de.^ahagún . se había fugado del tren, donde 
la Guardia civil lo llevaba esposado.

Desde que consiguió huir, el criminal tenia 
en constante alarma á los vecinos de Bece­
rreé, de loe que habla jurado vengarse por 
hábér declarado contra él.

El servicio r:alizado por el rabo Copa os 
importantisimo y esperamos se le recompen­
se como merece.

Un Incidente
En la estación de Logroño ha ocurrido un 

vivo incidente entre el gobernador interino y 
un oficial del cuerpo.

BI señor Cojo, gobernador efectivo, que se 
encontraba on Madrid, ha dispuesto la sus­
pensión del refsrido oficial.

Aparte de lo que resulte del procedimiento 
escrito, nosotros protestamos de que los go­
bernadores civiles tengan facultades para 
suspender da empleo y sueldo á un oficial del 
ejército, y volveremos á tratar detenidamente 
de esta importante asunto, que tanto afecta á 
la moral riel Instituto.

Un atropello
Dice la prensa que el gobernador de Tarra­

gona, señor Marelo, que salla de un banquete, 
maltrató brutalmente de obra á un mozo de la 
estación de Tortosa y de palabra al jale de ia 
misma, impouiéndo'es 75 y r>00 pesetas de 
multa respectivamente. Se dice que será des­
tituido.

Nido ahogado
En Béjar se ha abogado un hijo del guardia 

Corredero.
Le del paaeo do Santa Engracia '

La causa instruida con motivo delaa^j^ión 
á ia Guardia Civil en esta Corts continúa acti­
vamente su curso, suponiéndose que coucluirá 
muy en breve el sumario.

Se han verificado tres detenciones de paisa­
nos que han quedado á disposición del juez 
militar c im) complicados en dicha agresión.

No es cierto, como ha dicho un periódico— 
con piadosa intención por supuesto, —que 
haya latlecido el albañil herido, «dejando en 
•1 mavor desamparoásushijua,» (estoIndice 
«1 periódico de referencia y el albañil no llene 
ningún hijo.;

Sigan ustedes tan honrosa campaña de 
halagos al populaeho.hayarazónónoiabava, 
que con el tiempo encontrarán su merecido.

—o—
Se dide que ha quedado cesante el delegado 

deiaautoridadqueasistió almitin del domingo 
y permitió que los oradores insultasen á sus 
ancha* á ia Guardia civil.

—o—
Él cápitán de la comandancia de üamo.-a 

señor Moral se encuentra mejor.
—o —

Ha fallecido el teniente retirado don Luis 
Noun.

El nuevo Administrador del periódi­
co es

0 . DANIEL COLLADO
quien se ha encargado ya de todos ios 
asuntos concernientes á la Administra­
ción de KL HERALDO DE LA GUAU- 
»IA  CIVÍL.

D. Alfonso González
La designación que hemos dado por seguro 

para ocupar el cargo que dejó vacante el se­
ñor Moret, se ha confirmado y ya es ministro 
de la Gobernación el hijo del ilusti'e don Ve­
nancio.

La prensa le ha dispensado una buena 
acogida, estimando muy acertada la resolu­
ción del señor Sagasta.

Don Alfonso González tiene cuarenta y 
cinco años; fuó diputado á los veinticinco y 
ha demostrado siempre una gran laboriosi­
dad, siendo empleado de Correos en sus ne­
cedades y oficial del Concejo de Eetado por 
oposición.

Como orador ocupa un distinguido lugar en 
el Parlamento, y sus últimos díscursss acerca 
de la cuestión religiosa le han dado gran 
relieve.

Viene al ministerio en momentos dificiios 
para el pais en genera!, ditlcílisimns para la 
Guardia Civil, á cuya defensa ha da dedicar 
sus primaros actos de ministro, puesto que lia 
de dirigir á los gobamadorr* laoircular que 
el Consejo de raiaistros dispuso redactar.

La opinión espera que la gestión del joven 
ministro sea provectiosa para el pais.

¡Ojalá lo  sea también parala Guardia Civil^

EL EXCMO. SE^OR

D. Federico Ochando y  Chumillas
Tnitiíe gfiert!.— l»?p{tlJir pum! d' li Giurdit (jii!

Nació en Fuente Albilla (Albacete el 
13 de Marzo de ̂ 1848, y  deapaós de estu­
diar en el Instituto de dicha ciudad el ba 
oliillerato, ingresó en ia Academia de Es­
tado Mayor en el 6í>, y  como alumno de 
ia misma luchó contra los facciosos.

Bailó de la Academia en 1H6H, y  poco 
después te fué conferido el empleo de te­
niente.

Aquel mlsitio, afio, encontrándose en 
Barcelona, se batió beróicazneute contra 
los republicanos que en Septiembre se 
sublevaron.

El movimiento revolucionario de San 
Céloniole proporcionó ocasión de Ijatirse 
nuevamente con el batallón donde hacía 
las prácticas, siendo agraciado con el 
grado de capitán. "

Vuelto á la lucha contra las partidas 
carlistas del cabecilla Ferrer, mereció por

su brillante Comportamiento la cruz del 
Mérito Militar de primera clase.

En el tristemente célebre motín de la 
soldadesca catalana contra sus jefes, 
Ochando fuó uno de los que más contri­
buyeron á restablecer la disciplina, sien­
do felicitado por sus sujieriores.

Asistió al blocjueo y  toma de Valencia 
y  sitio de Cartagena; como capitán de 
Estado Mayor, á las órdenes del veterano 
exdirector de la Guardia Civil general 
Palacio, operó en el Maestrazgo, pasando 
luego á Valencia y  Castellón, distin­
guiéndose mucho en la acción de Se- 
gorbe.

Destinado al ejército del Norte, batióse 
heróicamente en Monte Muro y  alcanzó 
el grado de teniente coronel de ejército, 
y  por las acciones de Palomera, Echalar 
y  Vera, el empleo de coronel.

En la anterior campaña de Cuba, y  du­
rante el mando del general Martínez 
Campos, operó en Las Villas al fronte da, 
cinco batallones y  seis guefrilías monta­
das, regresando á la Península deapiióe 
de la paz del Zanjón.

El general Ochando ha sido dos veces 
diputado; en la actualidad es senador y  
La desemi>eñado cargos de gran irapor- 
laucia.

■Ascendió á teniente geneíal el ‘¿2 de 
Enero del 95, pasando después á Cuba 
con el general Weyler como jefe de Es- 
taido Mayor general del ejército de 0 {)e- 
raciones.

Esta es á grandes rasgos la historia 
militar del nuevo Inspector general del 
Instituto, que seguramente acogerá con 
agrado el nombramiento de uu general 
joven, enérgico y  prestigioso, que con­
tribuya desde su elevado cargo á defen­
der á la Benemérita contra los indignos 
alaques de que es objetó, y  á me,orar su 
condicióu material, satisfaciendo las legi­
timas necesidades que indudablemente 
reconocerá el Sr. Ochando cuando se pon­
ga en contastocon el Instituto. ' '

I M P O R T A N T E
I Bogamos nuevamente á nuestros sus- 
I crlptores, se atengan alas ndvejtenciag 
: de cuarta plana, pues de no hacerlo asi 

no podrán ser atendidos.
I El plazo para reclamar números ez- 

ti-aviados es do quince días, transcurri- 
dós l< s cuales no se servirá ningún nú- 

I mero atrasado.
' También convl -ne se fijen en poner 

á las cartas el debido franqueo para evi- 
I tar extravíos.

E L  T R .Á JE  D E  V H K A N Ü

i i P ú R  F i l m . . .

En el Diario del jueves nos en­
contramos con la siguiente grata disposi 
ciún:

uí'ircvhr. Exemo. S r.:E ; Bey (que 
Dios guarde), y  en su nombre la Rema 
Regento del Reino, ha tenido á bien dis­
poner lo siguiente:

1." Las clases ó individuos de troj:»

de la Guardia Civil que prestan sus ééfvi- 
cios en la segunda, tercera y  cuarta re­
glones, Extremadura. Cananas, Baleares, 
Ceuta y  MeHila, usarán durante la esta­
ción de verano, en el servicio ordinario 
del Cuerpo y  jiara paseo, no siendo en 
días festivos, el uniforme que se describa 
á continuación, á excepción del gorro, 
que sólo se usará dentro del cuartel y 
l^ra mecánica.

'2° Se autoriza á los jefes y  oficiales 
del citado cuerpo que prestan servicios en 
las regiones y  localidades meuoionadas, 
para usar durante el verano el uniforme 
azul de referencia, pero de mejor calidad, 

I llevando en él hombreras en la misma 
' forma que ahora, bocamangas de paño 

color grana y  las divisas en la forma re­
glamentaria actiiaC

3.* Oportunamente recibirán los ter­
cios muestra de la tela que ha de emplear­
se en estos uniformes, procediendo en­
tonces á contratar la construción de los 
mismos, teniendo preseute que cada in­
dividuo ha de proveerse de dos trajes, con 
cargo á los interesados.

AJnifarDe ile verano,

liCVita de tropa.— De tela de algodón 
azul tina sin'brillo, procurando que'sea 
de tal caiidád; que do desmerezca con el 
lavado su color, y  de forma igual á la de 
j)aüo, incluso las hombreras, pero sin 
vivo alguno, poniendo en el cuello el nú­
mero del tercio.

Pantalón.— De igual tela que la. levita.
Gorro.— De ¡la misma tela de forma 

cilindrica circular de 0",07 de altura y 
forrado de percalina aplomada, con un 
sol lie galón de algodón blanco, igual al 
que usan en e) de paño reglamentario.»

Ha hecho muy bien el ministro de la 
Guerra al rectificar la Real orden que 
excluía á la (Juaniía civil del uso del 
uniforme de verano; ha hecho muy bien 
en declarar qué los individuos del Insti­
tuto son también hijos de Dios.

Atendiendo á las voces de la razón, el 
señor ministro de la Guerra se honra a sí 
mismo y  hace concebir la esperanza de 
que la Guardia Civil no seguirá siendo 
víolima de la iudifereuoia cuando no del 
desafecto.

Ahora es preciso, que esta concesión se 
haga extensiva á todas las regiones de 
España, pues dadp. el servicio que presta 
la Benemérita, es necesario que á todos 
se les permita usar el uniforme de ve­
rano. ■

Y ya que se ha roto la saci-osanta 
Rutina que tantos devotos tiene en el 
Cuerpo, hay que ir pensado ea- otras mo­
dificaciones de la indumentaria hasta 
a.doptar un traje adecuado, que resiKmda 
á la misión del Instituto.

Por algo se empieza, y dado este pri­
mer jiaso por el que tanto hemos batalla­
do, felicitamos á los que gracias á esta 
benyfica dt'sjiosiciótj vana salir del mar­
tirologio del ar-hii'h/irromiento.

EL ODIAR ES DE RüiNES
El que mental ó púldicamente odia á 

sus semejantes, es el sér más ruin de la 
naturaleza. 'Ved a¡ perro, símbolo de no­
bleza y  de lealtad, postrado á los pies de 
su amo, lamiendo aquellas manos que le 
maltrataron cruelmente.

Ved al presidiario desciibrieudo su ca­

beza ante el guaadia civil que le detuvo 
y  le ptMO á disposición de los tribunales 
de Justicia.

\'isitando un presidio v i destacarse de 
entre un grupo de penados á un anciano 
que, con el gorro en la mano, se af^esuró 
á saludar respetuosameitte á un guardia 
civil, y  cuyo desdichado no tenía qu» 
agradecerle más favor que el de haberlo 
capturado, no sin mti trabajos, meriud á 
los cuales se veía privado de la libertad 
y  condenado á prisión correccional ma­
yor. Correspondiendo á aquella muestra 
de respeto y  de cariño, le tendió el guar­
dia su mano, con asombro de sus compa- 
fisroB de de^racia, estrechando con org;u- 
llo la del recluso. ¿Por qué no decirlo? 
Con orgullo, sí, jnes reconoció que en 
aquel hombre, faraiíiariisdo' con eii cri­
men, había un rasgo de nobleza. No 
guardaba odio al que, en cumplimieuto 
de su sagrado deber, le hizo sentir todo 
el peso de la lex-.uTerrjble deber.«1 del 
guardia oivil.upues como el médico» que 
se ve precisado ó amputar á su cliente un- 
miembro eogangrenado, tiene quo' sepa­
rar también de la  sociedad á 'individúe» ' 
corrompidos por e' vicio y  por pl crimen.

iQ'ié dirían de la GuardisCivil !cs vio- • 
timas de la Mauo Xegrá ó de ia dinamita ■* 
del auarciuismo si hubiese entregado á loa 
inhumanos autores de tanto orimen y  de 
tanta desolación sin pnn-has evidentes 
para facilitar á los tribuiuies la acción de 
la'justicia? P.ies que uo servia para nada 
Que España era un presidio suerte. Mas, 
por suerte de la sociedad, la Guardia Cí- 
vil cumple con su deber, mal que le  paso 
á los criminales que no tienen otro freno 
á sus instintos salvajes ijue el tricotnio 
de la Guardia Civil, y  mal que le pese á 
los que la odian, más crimiuales aun por 
ser menos nobles que e! perro Y cuidado, 
señores, que voyá decir una verdad más 
grande todavía. Todo el (¡ue odiá á la 
Guardia Civil es un ser despreciable, 
como la víbora que con s i s eueuo em­
ponzoña cuanto le rodea. Bueno que se 
o'fie al indiviauo.á la personalidad, si hay 
mótivo; pero odiar á la institución que 
tantos y  tan buenos servicios lia prestado 
y  presta, es un crimeu que tan solamen­
te estando demente se ]niede cometer.

STegiintad la liistorfa de Tos' ?(?ie dicen 
«odio á la Guardia Civil.) y  veréis que uo 
es,la de im criminal vulgar. Ved su his­
toria y  liallaréis en ella crímenes come­
tidos con antifaz y  sin un rasgo que in­
dique nobleza ni valor. Nu hace mucho, 
en una hoja clandestina, se aconsejaba, 
por un criminal auoiiiino, á las masas 
fbimadas por juvenilea estudiantes, pro­
picios siempre á ennuto trascienda á 
«joerga», que ool'waseii yesca encendida 
d ¿ a jo  (le las colas de ios caballos de la 
Gua^^ia Civil, coa lo cual el oaballri «• 
desboca y el jinete se estrella. Así decía ' 
ese «valiente'', que segurameiitc huía de 
las «brutales cargas.» ife la 'CabaUeria, 
corriendo hasta la giiarlilla dé la casa 
más ¡ róxima; «brutales cargss» que no 
(jausarou una muerte, que siempre la fcie- 

• na merecida el que a¡>edrea ó disjmra coii- 
I tm la fuerza, cuya principa! misión es la 
; conservación del orden público, cuyo ma­

yor honor es morir cumpliendo las órde- 
aes de sus superiores y  los sagradas pre­
ceptos de su Reglamento, y  cuyas iiifrac-
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•ill», )• volviendo y revol^emío su sombrero 
•ntre las manos, esperó mis preguntas 

—Veamos—le d ije ,-qué tiene usted que 
contarme de interés.

—¡Ohl poca cosa... «ólo be creído serla 
conveniente que usted lo supiese.

—Ya escucho.
—¿Sabe usted que la portera de la casa dal 

pozo es paisana mía?
—Sí, ya sé eso; y recuerdo también que da- 

bla usted ir á verla. ,
—He Ido varias veces. Loa primeros días 

ao pudimoa Uegarnot á entender; no hablaba 
m is que de sus bichos, y cuando le dirigía 
^lunas preguntas, me respondía siempre. 
Blanco-BlanCo, todo negro...

~Se refería á su gato perdido.
■y^finy al cabo be conseguido baeeria 

lar algo, y auique es muy desconfiada, 
•ntíuí por ganarme sus simpatías. Es de 

ateauvüiain, cerca de Cbauinont, donde 
tiene dos sobrinas que tratan á mi íamilia. 

a manana me ha|perniiUdo que la convide 
a morzar en su casa; ba observado que en 

la mesa es «43 comunicativa.
hablado usted del proceeo?

°  hablado más que de eso y de 
tu gato^ lanco Blanco, que ha encontrado 
esta manana.

—¿Cree usted qug saber ella aleo In- 
teresantet ■ ■

—Respectó al asunto del pozo, nada; pero 
cuenta una porción da histerieta* y lo
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haca can tánta picardía que tal vez fuera muy 
conveuienta que hablase usted (Km ella.

—Esa era mi intención, pero esperaba el 
momento oportuno...

—Yo croo que ea é»te; está muy contenta 
esta noche...

—No son más que las ocho, voy á veris.
— Sobre todo, señor Comisari'j, déjela usted 

'‘hariarásu gusto... además adúlela iistei 
algo y acaricie sus bichos, pues sin este...

■ Esté usted trasquilo, Cbampy, seguiré suc 
consejos.

Un cuarto do hora después entr.vba 3 o en la 
portería de la v eja Xoru. Estaba sola é iba A 
sentarse »  la Bie$a; llegué, pues, á buena 
hora.

Sobre una silla se des|>erezaba un magnlfi 
co gato blanco, y en el suelo de ia úuiea piea 
za. un perro pequeño, de pelo color gris, se 
rev&lüia sin cesar ai ver los prepatativesd* 
la comida.

DI laa buenas noches y dije mi nombre.
—Estaba sagura da que. vendría usted á 

verme—dijo la portera ofreciéndome una si­
lla de.svenoijada. — Su agente Cbampy, un 
buen hombre por cierto, me dijo esta maña- 
ua; «Güoio á usted le ouesls trabajo andar, ei 
patrón, que es joven, vendrá á verla.

—Sé que está usted algo indispuesta, y psi a 
evitar molestias be retardado la conversa­
ción que deseo que tengamos.

Al propio tiempo pasaba la mano per «i 
lomo dal gato, el cual con zalamerías mos­
traba BU contanto. Celoso el perro, vino sal-
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rica ... el agua de ia princesal Cincuenta 
años hace que .a bebo, y sin la escena que 
tuve con aquella inquilina vagamunda, esta­
rla yo tan scth'da como las torrea de Ralnt- 
Su’pice.

—iTiece Vd. malos inquilinos?... E»o me 
adraira/pues según los informes adquiridas, 
todos son excelentes.

—Los de ahora, si; pero ante? vivia en una 
de las habitaciones de loa pisos altos un« 
muehiuia desrergomada. . . .  ;Ah! ¡Dios de 
Dios!... ¡Quéligera ea la juventud de hoy!... 
es lo mismo que la pluma de mí edredón; y 
luego, insolente á no poder más... la tratan A 
una como á s .ts iguales.

-¿Y qué ha sido de esa mujerzuela'*
- Felieitadameni* para fu tranquilidad di 

mi vejez, dejó la ca.sa hace poco tiempo.
- ;Como se llamaba’
—Matilde.'
—Matilde, es su nombre; pero «v su ape- 

Uido?
—Se hacia llamar nsefiorita DarJ»; pero pu­

diera ser que no fuera su verdadero nombre. 
Ella no tiene nombre ni conducta.

—¿Cuál era su profesión?
-L a  vida airada. Estaba siempre elí la ca­

lle, en la mesa ó acostada.
—¿No le ha conocido Vd. ofró oficio?
—Me parece que hacía chalecos de boda 

para un sastrecillo...
La palabra sastre me hizo a guzar el oído; la 

prolija conversación da la Xcni empezaba á 
interesarme.
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—La Sociedad de Medicina Legal hace ya 

bastante tiempo ha juzgado como de reclamo 
y absurda eeta pretencíón. Ya sabe Vd. qne la 
América es el país do todas las excentricida­
des y de todas las audacia®, y Oara Binetie ha 
debido hablar ile este asunto.

Hasta muy pronto, mi qnerido director.......
voy á ver esa cabeza de mujer, ron la qns 
nada be de conseguir. El ó Ja que me la envía 
no sospecha el trabajo de mí imaginación por 
encontrar el rastro de la propietaria délas dos 
piernas de ia calle de la Priocesse.

En mi oficina viuna caja pequeña cuadrada: 
la había llevado un desconocido al mismo 
tiempo que la cart».Dentro de ella, y enterrada 
en salvado, estaba envuelta en un pedazo de 
lela blanca, una cabeza, ó mejor dicho, una 
calaveracuyas diversasparteseslaban atadas 
y unidas por un hilo de alambro. La parte su­
perior estaba cubieDa por una cabellera de 
mujer empolvada'y pegada con cola Las ce­
jas y pestañas esiaban dibujadas ron pintura 
negra por cima y debajo de dós granrlas ojos 
aiuies esmaltados, incrustados en el hueco de 
los naturales. Una careta sembrada de enta- 
juelasilé oro y plata con una nariz fenomenal 
y una barba puntiaguada, daba á esta resto 
humano una forma grotesca.

Treinta y dos dientas, auténticos, pequeños, 
bien alineados, verdaderas perlas sin^uúca- 
mente encajadas, formaban notable contraste 
con los oropeles que adornaban la cabera.

Como había lyo previsto, era una lúgubre 
farsa de estudiantes de medicina.

Ayuntamiento de Madrid
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eíoned sou oaatigedas, « i se cometes, poi 
el severo Código de Juatioia Militar.

Por esto eñ la Guardia Civil, cuyo uei- 
forme henrs á sus iodividuos por la g lo­
riosa historia del Instituto, liesempeñan 
todos con orgullo sus oblrgacionee y  ja­
más se lamentan de las fatigas del ser­
vicio, excesivas generalmente, ni de su 
escaso haber y  despobsian con desdén los 
insultos de los que, úBuItándoles, se in­
sultan á sí mismos, y  que oomo he dicho, 
«defienden el garbanzo» y  deben lo que 
sMi á incautos revolucionarios que se de­
jan seducir y  arrastrar al abismo, mien­
tras que el guardia civil sacrifica todo 
por soeteuer incólume el honor, que es su 
principal divisa.

T. B. O.

PERMUTAS
Marcelino Mira Carehano, guardia segundo 

de la comandancia de Gerona y puesW ae Sari 
Juan de loe Abade», deiea permutar con otro 
de su clase de las comandancias de Corufia, 
Lugo, Orenae O Pontevedra, con prelarencia 
á la primera.

—El guardia segundo Luis Mingallón de la 
Oca, de la comandancia de Guadafajara, 
desea permutar con otro de su el se, de in- 
íantorla ó caballeria, que pecteoeica á la co- 
xnandaucia de Ciudad Real.

5ZS25Z525eSZSZ5ESZ5Z5Z5ZSUZ5Z5ZSZSZ5^M f í N T J D E N O I A S
Se han cerrido las Cortes y los periódicos 

do oposición increpan al Gotíierríó ‘ jibrel es­
caso fruto que los políticos han proporciona­
do al país en esta primera parte de su labor 
parlamentaria. '

En cambio nuestra administración no pue­
de ser más previsora.

Como que ha repartido con cinco meses da 
anticipación el pro-pecto de premios para la 
Lotería de Navidad.

Los bi'ietes importarán 35 000.000 de pese­
tas; el total de los premios asesnderáá pese­
tas 24 500.000; de d 'nde resulta que el Tesoro 
ge embolsará muy cerca de cuarenta y cua­
tro millones de reales.

España será el pueblo 
de la alegría,! 

mientras tenga toreros 
y lotería.

iQué importa que la agilon 
graves cuestiones, 

ni qu3 ha\a jubileos 
ni procesionasT 

¿yué importa que la envidia 
del ext'-aiijsro, 

supong.t que en España 
ya no hay dinero?

¿Quá imp -rla que el maestro 
cierre la escuda 

y que en vez de uear mixtoe 
usa pajuela?

España será el pueblo 
de la alegría 

mientras tenga toreros 
y lotería.

si ustedes no lo sabían, yo estoy en ei 
deber de partfciparles.que Bkllá enlu Habana 
teníamos un dique.

C uyo dique qu isieron  com p ra rn os  los yan- 
fu is  y  á  n osotros no n os d ió  la gan a  vendér­
sele.

y  ahora resulta que el dique ha pasado á 
poder da los yanqui»-

No por milagro ni por fuerza, sino por una 
buena porril-ada de mi es de duros.

Los cuales han pasado ó pasarán al bolsi- 
lis de un opulento naviero español.

Pues bien, hay quien asegura que por eso

dal dique, el señor duque de Veragua, gana­
dero y ministro de Marina, está mucho más 
irritado que cuando en una plaza le tuestan el 
morrillo á un jabón- ro de cinco años.

Yo no sé si esp de la irritacióo|será cierto; lo 
que me consta es qúê  si las Cortes no se cie­
rran tan á tiempo, el señor,ministro de Mari­
na,'hubiera .estado en inminente riesgo de 
naufragio.

Por fleo del dique, el duque 
por poco no se va á pique, 
pero se ha salvado el buque 
aunque se ha perdido el dique.

Navegando seguirá 
con mar Haao y viento en pope, 
pues su excoleneia sabrá 
nadar y guarda la ropa.

Hubiera sido nn grumete 
el que diera el resbalón 
7  hnbiera estado en un brete 
toda la tripulación.

¿Pero á un señor Almirante 
obligarle á una virada?
¿Quién ha sddo el ignorante 
que acaricia tal bobada?

No hay responsabilidad; 
cese al-clamor importuna 
que agita á la vecindad.

Ya se sabrá ia verdad 
cuando la diga. Neptune.

Danikl Collado

Propuesta de destinos de Jefes y o&oiales en 
el presente mes.

Comandantes.
D. Bernardo Arrani: Jové, segundo jefe de 

la comandancia de Córdoba, á la de Málaga 
con igual cargo.

D. Juan Ortega Benitez, segundo jefe da la 
comandancia de-Málaga, ála de Córdoba, con 
igual cargo.

Capitanes.
D. Enrique Veloso y Cardiei, ascendido, de 

la plantilla de este ministerio, pasa á sitúa* 
ción de excedente en ¡a primera región:

D. Mígilel Arlegui Bajones, segundo jefe de 
la comandancia de León, á la séptima com­
pañía de la de Barcelona.

D. Juan Valls Quiñones, de la cuarta com­
pañía de la comandancia de León, á la misma 
comandancia, de segundo jefe.

D. Cárlos Sánchez Márquez, de la sexta com­
pañía de la cbmandancla de León, á la cuar­
ta de la misma comandancia.

D. Eladio Sanz Zurita, do la segunda com­
pañía dqla comandancia da Logroño, ála se­
gunda de la de Oviedo.

D. José' de la Puente Angulo, de la segunda 
compañía de la comandancia de Oviedo, á la 
segunda déla da Logroño.

Primeros tenientes.
D Ensebio Guerra Párraga, de la sexta 

compañía de la comandancia do León, á la 
séptima de ia de Barcelona.

D. José Moreno Fernández, déla sexia com­
pañía dé la comandancia de León, á la sép­
tima de la de Barcetnna.

D. Francisco Martín Llórente, de la sexta 
compañía de la coman anoia de Teruel, á la 
Octava de la de Albacete, continuando en la 
Escuqla Supqpior de Guerra.

D. Pantos Dorado Hernández, excedente en 
la primera región, á la sexta compañía de la 
comandancia de Teruel.

D. José Rey Santiago, de la segunda com­
pañía de la comandancia de Málaga, á la 
cuarta de la misma comandancia.

D. Agustín Robles Vega, de la segunda 
compañía de la comandancia de Oviedo, á la 
quinta de la de Murcia, continuando en la Es­
cuela Superior de Guerra.

D. Juan Torres Debat, excedente en la cuar­
ta rqgióo, á la  segunda pompañla de la co ­
mandancia da Oviedo.

D. Manuel Alvarez Caparrós, do la quinta 
compañía de la comandancia de Murcia, á la 
segunda ia de Málaga..

D. Adolfo Soneira Diego Madrazo, exceden­
te en la tercera región, á ia primera compa­
ñía de la comandancia de Vizcaya. '

Segaados tenientes,
D. Daniel Montero Martínez, da la octava 

compañía de la comandancia de Cácoras, al . 
M.' tercio, excedente, en comisión.

D-'^JoaquínTaiveíde Araque, de la quinta 
compañía de U comandancia de Teruel, á * t/ 
quinta de !a de Cuenca.

D. Agustín Alvarez Navarro, de la tercera 
compañía de la comandancia de Lérida, á ia 
Comisión liquidadora de ia Gnard,ia civil de 
Cuba y Puerto Rieo. .

D. Manuel López Casado,de la octava com- , 
pañfa de la comandancia áeGuadalajara, á la 
quinta de la de Teruel.

D. Juan áraujo Lppaz, excedente, en comi­
sión en la comandancia de Santander, á la 
octava compañía de la de Guadalajara.

D. Carlos Castrilio Martínez, de la sexta 
compañía de la comandancia de León, á la 
séptima de la de Barcelona.

D. José Cerrado Prieto, de la sección de ca- | 
bailaría de fa comandancia de Tarragona, al ) 
ésenadrón de la de Sevilla.

D. Juan Vara Terin, de la cuarta compañía 
de la comandancia de Cuenca, á ia tercera de 
la de Jaén. '

D. Ricardo Molina Barrera, da la tercera ' 
compañía de la comandancia de Jaén, ála 
cuarta déla de Cuenca. '

D. Bonifacio Santiago Iglesias, de la sexta 
compañía de la comandancia de Cáceres, al 
14.* tercio, excedente, en comisión.

D. Francisco partida Qómtz, excedente, en 
comisióri en la comandancia de Jaéu, á la sex­
ta compañía de la de Cáceres.' EESOLUCrOííES

Reserva gratuita.—Se concede el empleo 
de segundos tenientes á los sargentos retira­
dos D, Miguel Rodríguez Gordilío y D, Benito 
Camino López.

—Idem al sargento retirado D. Antonio 
Garda Ilolliro.

Peasiones.—Se dispone sea abonada á doña 
Ambrosia Martínez, viuda del primer teniente 
D. Julián Alcubilla, la pensión anual de 470 
pesetais.

Cruces.—Se concede la de San Hermenegil­
do al segundo teniente D. Antonio Pinera.

Premios de reenganche.—Se concede el 
abono de la diferencia entre el plus sencillo y 
doble de reenganche al guardia del Sur Alon­
so Marín Navarro.

—Se concede al guardia de la Comandan­
cia de Madrid Agustín Sánchez del Valle ef 
abono del premio y plus de reenganche.

itsífltpiaío.—Pasa á esta situación por en­
fermo, por haber disfrutado más de dos meses 
de licencia por el expresado airicepto, el ca­
pitán del 18 tercio D. Francisco Suáre* Rubí- 
ños.

CIRCULAR
Exemo. Sr.t Tetíienio en cuenta los per- 

* juicios que se irrogan '& los cabos déla Guar­
dia Civil y guardias de primera oíase que, en 
en virtud de lo que preceptúan las reales ór­
denes de 21 do Junio último (D. O. nilm. 18S) 
y 3 y lo del actual (C. L. núm. 135 y D. O. nú­
mero 150) fueron destinados á las comandan­
cias de Jaén, Barcelona y Sevilla, pueste que 
no les comprende ia circular de ia suprimida 
Dirección general de la Guardia Civil de 26 
de Julio da 1900, el Rey (q. D. g.), y en su 
nombre la Reina Regente del Reino, ba teni­
do á bien disponer que les cabos y guardias 
de primera clase de referencia podrán solici-* 
tar su vuelta á la comandancia de donde pro­
ceden dentro del plazo de dos meses, á contar 
desde esta fecha, debiendo causar alta en és­
tas sn conceptos de supernumerarios, y cu­
briéndose sus vacantes por los da Ja citada 
clase que existan en igual situación ea aque­
llos tercios, ó en último caso, por los indivi­
duos qne figuren en los primeros lugares de 
las listas escalafones de los mismos.

De Real orden lo digo á V. E. para su cono­
cimiento y demás efectos. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 26 de Julio de 1901.

£xameMt,~Ea cumplimiento á lo dispuesto 
en el art. 14 del vigente reglamento de ascen­

sos de las clases dé tropa de la Guardia Cfvíí '̂ 
el coronel subinspector del noveno tercio 
dictará las órdenes convenientes para quê  
previas las formalidades y trámites preven!-' 
dos. se presenten en esta corte eri los dias qoe 
se señalan del próximo mes de Septiembre 
los aspirantes á cabos que solicileae! examen 
y reúnan condiciones.

Él expresado acto tendrá lugar en el cuartel 
de la comandancia de Madrid, bajo la presi­
dencia del coronel subinspector del primer 
tercio y tribunal que se designa en la real or­
den círcnlar da 10 de Mayo último (D. O. nú­
mero 103), dando comienzo á las nueve de la 
mañana.

Comandancia de Valladolid, dios 4 y 6,
Idem de Zamora, días 7 y 9.
Idem de Salamanca, días 10 y 12.
Idem de Avila, días 14 y  16. - - -  
Los examinados se hallarán en estacort^ 

con un dia de anticipación á loe séñalaídos 
para dicho acto, adoptando los jefes respse- 
tivos las medidas ni|i3|saf̂ aŷ  
dan de marcha áe verifique coñT^^arfthd- 
evitándose la aglomeración depersQpal en un 
inisnió tren.—Madri(Í26 de Julio de 1901 —El 
Jefe de la Sección.—José Bnrraruert

COWSULTORIO
Hortlgueia.—O. D. V .—1.* Cuando hayan 

trascurrido dos años de ejemplar conducta á 
partir dei último correctivo, are. 732 del Código 
de Justicia militar.—2.* Si señor puede presen 
tares una vez las invalidez.—3.* Las notas en 
lai filiación se invalidan una vezlransqurridos 
loa dos años antea citados, no existiendo m^s 
diferencia entre unas y otras que éstas se 
solicitan de S. M. y aquédas de la autoridad 
de que dependa direciamente el jefe ú ofioiai 
que impuso el correctivo, no perjudicando 
tampoco las de la filiación par% presontarse á 
oposiciones una vez invalidadas. — 4.* Él liBro 
contestación al programa de ascensos sale 
remitió certificado el 25 dei acual.

Bujalance.—A. J. G .—1.“ Queda hecho el 
traslado do dirección en la Caja.—2.* Como 
hoy se conceden ias licencias parios ¿api tañes 
genarales, puede usted solicitarla, pero sin 
citar la oirculer que otorgaba' aquella gracia 
y que ha quedado en desuso, y fundándola en 
evacuar asuntos propios.

Roseli.—M. M. G. 1 .» No señor, pertene­
ciendo al cuerpo no puede soiiciiarse el pase 
á ninguna otra arma ó  Instituía (solamenie los 
sargentos al Real cuerpo de Alabarderos).— 
Secunda. Como ei por gracia especial depende 
en los fundamentos que ai^ue para pedirlo el 
que se le conceda ó no.—3.* No señor, notas 
de las hojas de castigos no pasan nunca á la 
filiación.—4.® Es precisamente la medida 
más adecuada y que se adopta en estos ca­
sos.—5.* Si remite su importe en libranza más 
para el certificado y franqueo se le puede ser 
vir seguidamente.—6.* Tiene 28 aspirantes.

Siles.—J. C. G.—1 .* No señor.—2.*No flema 
en la relación'de aspirantes Según el ar- 
ticuls49 del Reglamento de la Orden del Mé­
rito Militar, aprobado por R O. de 30 da Di­
ciembre de 1889(0, L. núm. 66O)-el'tnt9r0Sadó ' 
puede solicitar la acumulación de las cruces 
que posee, en la inteligencia de que cada 
grupo de tres rojas le dan derechs mientras 
continúe en el aervicip á ia pensión mensual 
de 6 béáétáe y de cúat£> á ibO, pero como dice 
que el interesado se'halla en posesión de seis 
da aquéllas, debe acogerse v pidir dos agrupa­
ciones de i  3, para lo cual le faculta el artícu­
lo 50 del mismo reglamento.—4.* Contestada 
eu la anterior pregunta. 5 * La instancia ha 
de elevcrta á S. M.

El Viso.—A. R. C.—Según nos iníoman 
queda usted haciendo el 26 para el ascenso 
deducidos ios de este mes.

Hjjar. —D. G. C..—1.* Y'a hace algún tiempo 
contestamos á usted por carta que lo más 
acertado para conseguir el documento á qué 
hace referencia seria el queso vatier^ de algún 
conocimiento en aquella isla, pues en otro 
caso tiene que ge.stiooarlo por la vía diplo­
mática, ciwo trámite resulta bastante largo.— 
Segunda. Para invalidar las notas en laToja 
de castigos, la instancia se dirige al Capitán 
General á menos que éstas hnbieren qido im­
puestas por el suprimido Director, en cuyo 
caso corresponde al fuspector General,

6an Esteban de Baa.—F. C. C.-r-l.* Pedro 
Ferrer en Manresa y José Bisbal en Bar- 
celona.—2.* Los piuses á que usted hace refe­
rencia están aprobados, paro hasta la fecha, 
no se han acreditado á la Comandancia.

Callera.—S. C. F.—No hemós pódido com­
placer á usted en la baja á la suscripción del 
poriódico que interesa en su carta del 17 por 
haber dado el aviso después de la fécha se­
ñalada en las bases de suscripción.

El Borgo,—F. B. P.—1 .» Hace el núme­

ro 11.-2.* Él 31.—3.* No figura en la relación 
de aspirantes.—4.* Haee el nútnerü SO.
• Torrélagtioa.-E. G. G.—Según nos'iqfor» 

man, elGeneralApicctofiemas.no figura en 
lá ñ u b y a ''r é la c ¡5 n 3 e  aspirantes para d  páse á 
Soria y como esto pudiaea. obodacer á  luaa- 
oaniuón involuntaria, puesio que usted dice 
ju ra b a  anterioi-aente, debe promover ins­
tancia al Jefe de la Seeción solicitando sér ih* 
d u ld o  con la ántigúedad q u e  * r e a  correa- 
derle.-2.* Si señor; puede promover nueva 
¡BstaDcia ai Genm-al Jefe de ia Sección de 
cuerposde servicios especiales, y  si reúne la 
estatura y demás coBdiciones exigidas para 
guardia, será anotado para su ingreso como 
tai.

Colmenar. -M . M. C.—Los libros que nece­
sita para ia preparación de ingreso en el Cole­
gio para ofioiales gon ios siguientes:—Orde­
nanzas reformadas,Dep^sitode la Guerra,tres 
peseta3.-RegIamentúS_tacticos, idern.-De Re­
cluta,Sección V Compañía de Infantería, 2 25.— 
Idem de Caballería, 3‘25—Aritmética de Aleu, 
cuatro pesetas.-Geometríadetmismo,5 pese­
tas.-Historiado España por Sánchez Casado, 
(tos pesetas.-Ideni Universal por el mismo. 
(ÍD8.—Gboirafta por Idem, 2 pesetas, y Gra­
mática por ia Real Academia, 1*25 pesetas, más 
el importe del certificado y franqueo de &Tá á 
una peseta.

Parrillaa.—M. F. .A.—1.* FJ aspirante por
Stiien pregunta hace .el número 242.-2.* No 

gura.—3.* Cuando consigamos adquirirlo se 
le remitirá.—4.* De Enero del año anténor en 
que empezó á regir el vigente Reglamento de 
Ascensos.'—5.® No sefior, 10 costea el Coman­
dante de puesto.—6.® No hay ntuguna que dis­
ponga lo contrario.—7 “ t í señor, con más 
motivo aún si es de dietinia índole, pues si se 
trata de reproducir la primera ha Jie transcu­
rrir para ello un plazo prudencial á juicio de 
los Jefes que hayan de cursaria.—8.* Se remi­
ten directamente á los respectivos Capitanes 
Generales á que van diri£. (Jas.

Albacete. —A. P. P. —Deduciéndose de los 
informes que hemos podido aíqutrtr que la 
pensión á que usted hace referencia no se 
cobra hasta la íechaj !a'iíí.¡rte ínteresada'debe 
gestionar y presentar en fa De.egación de Ha- 
ciesda correspondiente Jos documentos 'pré- 
ersos pa''adar comienzo tleobro de iamisma.

Astorga.—V. G- B .- l - ‘ L a « omisión liqui- 
dacfora d c l  Depósito de embarque Manila 
está afecta á la de Jes cuerpos disuehos de 
FlJipinaa, establecida en Barcelona.-2.* La 
nita de medida se mandó oppríanaiiaeijte á la 
Cpqtrsta dp \estuario..Tr3.‘  La medalla d» 
Coba (una cara) con éinláy hebilla cuesta do.s 
ctocuenta pesetasy ca ila  ra sa tfd s  60‘cétifirooéf, 
púdiendo usted eeteoderse para envío y 
pago con D. Nicolás MortjD, Espadero; Pre-r 
ciados. 16.

A lia n * .-L ' F. A -  La Real orden de 7 de 
Abril de 1894 que usted cita, quedó sin efecto 
por la de l.° de Marzo de 1898 (C. L. núm. 63 , 
la  cual dispone que tn lo sucesivo se aplique 
con toda exactitud el artíi uto 728 del Código 
de Justicia milita'', habiéndose respetado smo 
los efectos que produjo la citada disposición 
de 7 da Abríi de .1894, hasta que ia derogó ia 
del.® Marzo de i898

Las Palmas .—D. M. G.—Los cuatpo tomos 
de las «Memorias dé Gorón» eran 16 pesetas, 
pét-dcomoia obra se aumentó én dos tornos 
más, que ya habrá recibido, suimporte os el 
de 15 pesetasy por tantoaú.aresta usted 4 para 
su total pago.

Almosadi —M C A.—1.* Es indispensable 
sacar el diploma para que sea válida y esto 

'Meáie hacerse ea el plazo.de 6 meses á partir 
déla fecha en que leiuera cúmunicada lacón- 
cteíón.—El coste de dicho diploma os el’de 25 
pesetas.“3.* Puede récurrir la Comandancia de 
tificio, al Gobernador civil de la provincia 
para que este lo haga á Gobernación eu donde 
se expide, acompan^audo una póiiza de 2S pe­
setas.—4.* Basta con lo anteriúrmtinlé ex­
puesto.—5.* y 6.* Aunque en ol catálogo dé 
don Nicolás Martin no ¿guralaCruz'de Bene­
ficencia, pue le usted dirigirse 4 y poi>era% 
de acuerdo respecto al precio de lan/úpiáy 
forma de hacer los pagos si es que desea ad­
quirirla.

Larrasoofia.—J. P. M —Aun cuando no se 
han recibido los sellos á que usted hace reC&- 
rencia, con fecha de ayer se le remitieron las 
Tácticas. Si tos envió por cartiílcado la 
realamación.

PARA PASAR E f  RATO
" ..................... I I I I II I

Solución á la charada del numero anterior: 
^ 3 ezx*o « 1 o z x »

Remitieron la solución los guardias Jacinto 
■Vázquez Váaquez. José Gómez Contrei as, Ca­
yetano HermosiÜa Antonio Santa Cmz t 
Canuto Herrero Rubio, éste úituno en la aí- 
guiente forma:

AI crear dos coqipafiías 
donde no entiendo el idioma, 
he visto no me ha tocado 

______ el pasar á BarceíoM.

"^IM P R E N T A  ’
d e « E l  lle ra ld «d e  la «u a rd la  Civtl,
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¿A quién pertenecía esta cabeza? Tai era la 
preguntr que yo me hacia al examinarla.

jSaría c^qza 4:̂  alguna tífica fallecldá 
en una cama del^hospita^T Por culpa 4® ntt 
estudiante bromista serria. en tiempo do car­
naval, de diversión á qjguna cortesana rodea­
da de sus amantes de una hora.

Hice cerrar de nupy,p,lfi <^a y se la Hiandé 
al doctor. Tárdieu con uná carta en qua je  
daba expliqscionea lo ocurrido.

Al sigujei}t|é (jia ppi'la noche, no teniendo 
ningún se»:\ioi.ó.efp?);jaLj,^?9*¿^“ °y^f*'’® 
esta épo.ca en quu las reuniones públicas te­
nían á los Comisai:fq^»¡p raspirar,-me fi^ á 
mi despachi?, y  cerrando pqqrtas y ventanas, 
me puse á refiexionar sobre el misterio que 
envolvía toda la historia de U» ios piornas 
eortaá'is.

Examiné una á una todas las hipótesis po­
sibles- Todas podían admitirse, pero ninguna 
se imponía á las dî naás.

¿Cuál e,s, pues, de ias pasiones que con­
mueven el universo, la que haya podido ar­
mar el brazo deí asesinoC

¿El amor.. .  los celos.. .  eJ odio. ■ • la ven­
ganza.. . la avaricia*

Tantos misterios como palabras; tantos pun­
tos da interrogación á los que no podía dar 
respuesta alg'ona.

Si pudiera identifica '̂, aunque no fuera otra 
cosa, el cadáver... tendríamos entonces un 
punto de partida. Yo podr a qp ese oaso astu- 
dia:' la esf̂ -'ra en qua vivía, conocar sys rela- 
etones, toe sitios qua frecuentaba; snsiacli-
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—|ObI tanto como á Dios.
—Su paisano Champy me ha dieho que ha­

bla Yd. encontrado el gato que se le había 
perdido.

—Cierto, Blanco-Blanco, mi Banjamin, el que 
Vd. acarició hace un |momento. Figúrese us­
ted que se introdujo en casa de ese homble 
tratante en granos de la calle vecina, el cual 
lo encerró eñ su casa para hacerle cazar ra­
tones... Paro Flaneo-Blanco no toca á eses 
asqqerospianimales... además, tamppco ea 
ase su oficip. Así que cuando esta mañana me 
vió entrar, en casa del tratante en granos, 
maulló /nsntofmcnfe(lamentablemente)... No 
bebe más que leche y sólo come cordilla.

Contándome l^s desgracias de su gato, la 
vieja Xoru continuaba comiendo, masticando 
al propio tiempo las palabras y su gnisote, 
lo que hacia prolongar la conversación y ia 
cena.

Para empezar á hablar del objeto que allí 
me llevaba, esperé ia conclusión de una y 
otra. Cuando terminaron ambas, le pre­
gunté.

—¿Qué opina Vd. de las dos piernas saca­
das de su pozo?

—No entiendo una palabra de eso. Ha cau­
sado una revolución en la casa... Me moriré 
antes de tiempo á consecuencia de ese suceso. 
Todos los inquilinos no hablan de otra cosa; 
cada uno me pide explit^iones. ¿Sé yo aca­
so por qué los bandidos han echado esas 
piernas en mí pozo y no en él dél vecino?.. ' 
l'Un pozo tas bueno, que dabann agua tan

l i o  EL HERALDO DE LA GUARDIA GIVIL

lando á mi alrededor lamiendo la mano con 
que le acariciaba.

En un momento me hice amigo de ia casa.
Viéndome en tan buena armonía cea sus 

animales, la portera me dió las gracias con 
una bondadosa sonrisa y empezó eucemida.

—¿No se la conoce á usted en el barnecón 
el nombre de la Madre Miau?

—Hable usted más alte; soy un poco torpe 
de ofdo, sobre todo cuando estoy comiendo.

Repetí mi pregunto levantando ia vez,
—Si, mo llaman asi por los bichos que 

tango.
—¿Cuántos tiene Vd.?
—Dos gatos, un perro y un pinzón; mírele 

usted, aquel pequeño galeote qne está en su 
jaula sobre la cómoda. El hijo de un vecino 
antiguo le hacia pasar muchos trabajos á ese 
pobre pajarito.... Está encadenado.

—¿El hijo del vecino?
—N o .... el pájaro. Para beber tiene que 

tirar con el pico y la pata de ese cubo peque- 
nito lleno de agua, y para comer hace rodar 
ese carrito de cartón. jOh! pero es digna de 
ver su destreza Para que cantase mejor, 
¿sabe usted io que le hizo aquél monstruo?

—¿Qué le hizo?
—¡Ohl ¡Es horrible... le sacó los ojos con 

un hierro candente. Hace dos años que tengo 
esto pájaríto... ¡Estánalegre! ¡TancaApttíorl 
Pia como tos gorriones; conoce mi voz; pero 
en su situación no puede verme al pobrécito 
m ío!...

—¿Quiere usted nuebo á 1<m  animalitos?

MI PRIMER CRIMEN lo l
naciones, sus deJectos,.. ias ineJinaeisaes y 
los defectos de los que le rodeaban. . las gen • 
tas que veis; la que áda trataba.^, porque el ' 
asesino tiene que ser una persona de su con­
fianza. Un malhechor que asesina $ alguim 
del que no es conocido, no se toma el trabajo 
da deapedazapJo y esparcir los miembros. A 
pesar de todo, las des piernas han salido eel 
pozo... ellas deben guiarme al camino da íá 
verdad...

En este punto de mis reflexiones ol Ilamf,r 
con timidez á la puerta de mi despsefio

—¿Quién puede venir á acosarme á^úl esta 
noche?—me dije al ir á abrir.

Era el agente Champy.
—Le ruego á usted me perdone, si rengo á 

interpumpirle, señor Comisario—dijo al ’eri- 
trar;—he ido á casa de usted, y no encontrán­
dole, supuse estaría usted aquí.

-Sabia usted, sin smbargo. que »o  estaba 
de sarvieio esta neche.

—Justamente por eso, t i no encontrarlo á 
usted en su casa, me dije: «El jefa deba ocu­
parse en estudiar aaestra asuato.» Entonces 
vineaqui.

—Bueno; ¿y de nnestro asunto, no tiene us­
ted nada que decirme? ' '  ’

—Dispense usted.. precisamente por eso 
vengo.

—¡Sea enhorabuenal Siéntese usted ahí de­
lante de mi, y hablemos.

Champy se resisUfl aigb; pero á instafnií^ 
mías se sentó á medias sbbrj» ilbocdH dé 'ifiq

Ayuntamiento de Madrid
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i EL GUADARNÉS i
¿ ¿  rS^X’ a o l E ^ d . o s ,  3 7 , l % £ » c 3 j i r i c i  ^
m  ----------------------------------  ^• A I I
^  Fabrísacíón de todas clases de guarnicionas, monturas y equipos militares, m  
^  Surtido completo de efectos para cabalierizas, * ^
^  J W X e d e » l l a  e x i .  l a  s i 3> c x > O s l c i ó i 3. d e  I x x d ' u . s t z ' l a s  u a o l o n a t l e s

4irtiDdea d e s ca e n ta s  a l  p a r  mayar
s
¡ i  EQUÍPO COMPLETO PARA. CABALLOS DE SEÑORES JEFES Y OFICIALES
m i SíUa casaela mtxta. 90 pesetas.—Faoda gamaza para la mlaoia, i7-—Sadadero fleltro ídem id., 13.—Cabeza*

da brida coa riendas y falso», 14 —Pecho-pretal, 6.—Baticola, 4— Cinco correas capoteras, 3''^— Cinchas do- 
bles 6 —Iccloaes de eatrlbss, 6-—Estribo? de pe.so, 7 —Becado forjado con barbada, 9.—Cabezada de caadracon 

B  ronzal 13 —Cabezón do Ferreta con riendas, 7'57.—.\linobadilla grapa, 4.—Saco grcp?, charol vaca, 35.—Cabre- 
eanote Idem id. y carteras, 30.—Maletín, Idem id., 14.—Broza, almohaza, cepillo raíz y peine, 7'50 —Morral de 
plensoia.—Cajón, con caballete y cerradora, 19.—Manta de cQadra de lana, con pechera, 35.—Cinebnele de

*****T¿3®8e¿ore3 jefes li oficiales que deseen adquirir algunos de los efectos relacionados anteriormen­
te. pueden hacerlo directamente al acreditado establecimiento EL GUADARNÉS ó á esta Administra­
ción.—Els habitual en la citada casa la mayor actividad para servir los pedidos.

m

E D IC IÓ N
CONTESTACION

▲L

P R O G R A M A P A R A  E X Á M E N E S  E N  L A  G U A R D IA  C IV IL
Y  C O N O C IM IE N T O S  G E N E R A L E S  P A R A  L O S  IN D I V I D U O S  D E  L A  M IS M A

r o n  I L  CiLPITÁN ArOSANTB DIL P aiU tft TEBCIO

D .  J X J X . J O  r > A . a T O «  1 3 S I  I L t A .

E L  E S T O M A G O
A R T I F I C I A L

Ó P O LV O S  D E L  DOCTOR K U N T Z

Este Rflm SdiO  bajo la forma de pOlVOS puede titularse mHrSVillOSO por le 
r&díCflI de uus curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á la álti 
ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea ia dolencia. 
Nunca falla. Triunfa siempre aun en los casos m is reveldei.

E íliSrm O S hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 
la clientela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar el éxito cada vez que 
se tome. No daña, por mucho que se use. No hay Dispepsia, Gastralgia ¿ Dia­
rrea que resista ai “ Estómago Artificial.,, Guando han fracasado todos
los demás diffMti904,̂  el único remedio positivo que pueda devolver la «ilud  es “ El
Estómago Artificial ó polvos dei Dr. Ku ntz.,,

CURA !«•  d lsp ep a iii»  ea tem aea lea  en sos diferentes fon (a ló iilm i-ea ts*

CURA
T  P R IM IR  TENIEN TE, PROFESOR DEL COLEGIO P A R A  OFICIALES 

I V t  I  C3- X J  3B2 I - .  O -  C S  T  A ,  X J  I » '  E 3  «  I=l
CON UN PRÓLOGO DEL CORONEL

J D . X r E S X S E S R I G O  X D :02 7 V I

A .  I V  1 3  < 3

P r e o l o :  S » t a s

. ,  - .rmas <■
rra l* n a ta le n ta ) y la d lla ta o ld n  de ea tó m a e a , haciendo desaparecer el 
peso en el estómago, llenara, la hinchazón de v ie n tr e , los eroctos agrios 4 
acedías, gases, aed después áe las comidas, pesadez de cabeza, vértigos, ma­
reos, ansiedad, soñolencia, apresiún, repugnancia á las comidas, etc., bien pro­
ceda de comer alimentos pesados, exceso de alimentación, exceso de vino y  al­
cohólicos, hábito sedentario y vida poco activa, falta de repeso después deco- 
mer ó hacerlo bajo la icfloencis de aisgnstos morales, qoe preocopan el áni­
mo, ó comer precipitadamente, come los empleados, hombres de negocios, etc., y 
toda persona qoe trabaje mentalmente después de las comidas, 
la s  d la p ra a la s  in teatlna lea^  cesando pronto las
D I A H R E A S  con ó sin cólicos ó pi^os por antigons qoe sean; hace desapa­
recer el olor fétido y restablece la normalidad del intestino, prodoctendo depo­
sición natOral: tal efecto lo realiza E l  E s iá m a M  AráAflslal, 
trove los a stcrob loa  prodootores de la infección intestinal adqo 
mala calidad de allmenios y de las aguas de beber, iosalobrldad del iem n o , 
casa ó logar dónde se habite ó predisposición individnal á infeccionarse, asi 
todo estado d la r r é le *  debe ser tratado por E l  E a té m a g o  JLHÍCfleial. el 
enal actúa también como P r e v e n U v * .

d e a in te r ia  con flojo de sangre, diarrea catarral con 4 sin moeosldades 
’ crónica qoe sea, evitando adquirirla á las personas qoe anualmente la pa-

, orque dee- 
ntestinal adqoirlda píen por

Los pedidos áe esta obra, aumentada é ilustrada, deben dirigirse al capitán D. Julio Pastor de la Rosa, ó á la 
Redacción de este periódico, acompañando su importe ó incluyendo 25 céntimos para el certificado, más,5 céntimos 
de franqueo por cada ejemplar, en abonaré, libranza ó, da no haber estas facilidades, en sellos.

por en 
decen.
iá  y e r b n lM  del estómago, blllosldadj
el ea treñ to ile iilA  por Taita de secreción biliar, soprimiendo la fls tv le m - 
e l »  ó desarrollo de gases, procedente de la fermentación del alimento en el M- 
tómago é intestinos.

^ ,v » d e  en las principales formadas y  drogoerias á ptas. 7‘50 la caja; 4 ptss. la media coja»
> Mlgoel), Arenal, 3, Mydrid, y  centro de especialida- 
por correo.

CURA
CURA
y en la formada Gayoso (socesor de Moreno Mlgoel), Arenal, 2, Madrid, 
des, Bambla de las Plores, i  Barcelena. Ya por correo. Pídanse follétos.

NICOLAS MARTIN
■SFAMEO DB B. U. BL RBT T ÚNICO PSOTUBOB DX LA RBAL CASA

-Sr I 3 S 1 X -I  G X X B I R P O  1 3 T P  X ^ A .  C 3-X J A .I X 3 3 X -A . d l ' V T X -

GRAN ESTABLECIMIENTO DE TODA CLASE BE EFECTOS MILITARES
j9KUC3X»Kao jarw x ,s v a j Sij%. mitt m v

S« sirven á provincias los pedidos que se hagan de sables, espadas, revólveri, correajes, cordo­
nes. sooibreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reglamentarios existen para el Cuerpo de 
la Guardia Civil, á precios de fábrica. Se hacen todo género de composturas. Administración del 
periódico facilita catálogos. AI hacer los pedidos, indiquese la estación más próxima del ferrocarril.

± 0 ,  l » i - e o l a < a L o s . —TVíC A J O I X I I 3 . — ± Q .

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
SEGUROS, YIDA T ACCIDENTES

« A R A W 'r t A I I FBBXTiS

C 3 a T 3 l t a l  s o o i f l t l ........................................................ R 5 .0 0 0 .0 0 0
—  l « . s e « . e 3 » < 0 8
Capitales asegorados desde la fondac'ón de las Compañías

oasta 31 de diciembre de 1990...................................................
Idem por aocldentee.......................................................................
Pagado por Biniestros, pólizas vencidas y otros conceptos has­

ta igoal fecha............................................................................

• f t C .9 6 8 .0 1 f  <80 
S 6 .3 S 6 .3 9 S

9 0 .1 «3 .ftS 0 < ]» «|
n S e ta  Sociedad se dedica á ooastttolr capitales para la formación de dotes, redención de quintas y de 
más combloacloneaanálogas; rentas vitalicias, inmediatas ó diferidas y sagoro de capitales pagaderot á 
la moerte del asegorado y compra de osofroetos y nadas propied idea. S dedica además al a e s a r *  e*ai- 
ára M e M e n iM y  garantizando las responsabilidades de la ley sobre accidentes tratitjo.

H a y  eanvenlente ^ r a  Indlvldnea de la  O oardla C|vU
aXPRBSBNTACIOKBB BN TOSA BSPAIA.— FÍDANBI CiTáLOGOS

D 0 3 9 A l « d l Í 0  o o o l c a l :  .^ ^ jx o l i e s ,  3 - 4 . —B . A J R G S S X . ^ O I V . A .

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
DBJO S É  M A R IA  A G U IR R E

I, P a rra .— J A É N .— P a rra , I. ^
ESPECIAUDAD EN LOS DE FUNDA |FIJA PARA LA GUARDIA CIVIL

& te m ^ e lo  ha obtenido la aprobación de la junta nombrada por la Dirección eene-
n* P®****!®® hacerse directamente al fabricante, ó en Madrid áD. Justo Gómez, Psligroi, 14 y  16, sombrerería. iuauixu a

P ro el*  dal M asbrero de funda IJa para lea aeñeres efieialeai 9  ptae*
P a ra  trapas A<ftO ptaa.—A  prevlBelaa een gmmto de en vt*.

LOS PEDIDOS SE 81RYKN Á CORREO SEGUIDO

EL MEMBRETEPAPELERIA, IMPRESIONES T  LITOGRAFIA
• 8 ,  X B Ó a i . -M A 3 M a P — X B é M , 3 8

Gran eurUde en eajaa de papel y cabree, deede 0<ftOeéatlm ee -P a n e l  
eém eretal, paqaetee de 5 0 0  eartor, desde •  p e e e ta e .-r a p e l aara Jm r. 
tas, paquetea de IfO O , deede €><50 eéatlm ea.-lC M » tarjetas, visita
l ‘ ftO p eaetaa .-8 artld eeaiap lcted eartieaIead ep tel.~ f€»O eartas tlm ’
bradas y fO O  cabrea, desde »<ftO p esetae .-A rtlea loa  en cen eral nara 
el enrtldb eem plela de eflelnae. ^

EXPORTACIÓN A  PROVINCIAS
Los indlvtdeaa dei benemérito Instítoto, pueden hacer loa neíiWAa ,11.=,.*».^ *  ̂

este establecimiento ó dirigiéndose el Mbia u » ;  debiendo e r p r e M r e n ^ i  M M ^ *»^ ^

LEé:¥.-BtAi>MiD.~t.eéiv, »s•89

APARTADO DE CORREOS 
írtiíERo 147

V r e e le s  d e  e
TBlXBSTIlX

Peniosnls.....................  l ‘SÓ pesetas
Urtramar........................ y75 a
Extranjero..................... S'90 >

HERALDO GUARDIA CIVIL
»  X <!> Z 3  X G  OCondicionas de lia suscrípcién

t o d a  LA CORRESPONDENCIA

OfRBCTOR

OOeáaaoe 8 llv a , , 4 *^

ROBAS D I DierACBO

DB r.Vá Á TRBS t,B U  TAJtJ>B

, 4  , . .  .  V  a  JE» I *  B 3  n a - a  X  »
1 .  ̂ Los Buflcriptereg que cambien «¿en cía , se servirán remitir, al indicarlo, una faja, enmendando en ella mismá la dirección.

4 .“ La A dM in is^oión  da El Híraldo evaemrá cuantas eonsultas y encargos tengan á hian ea<

tebprRsce, quo las « « t e s  que a .  el ^  A 'iaiujstrtM óo de Correes. Iai* de cuarto de céntimo
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